Los pétreos proyectiles surcaron el cielo invernal dejando tras de sí una estela de humo ardiente. Al impactar contra las murallas, las balas, a las que se había cubierto de brea y prendido fuego para aumentar su poder destructivo, provocaron un caos de llamas, ceniza, cascotes y cuerpos de soldados precipitándose al vacío.

Al primer y contundente ataque le siguió una nueva miríada de proyectiles que ésta vez sobrevolaron las murallas para dirigirse contra otro objetivo: La ciudad. Los edificios más cercanos a los muros fueron destrozados por completo y los incendios se propagaron con rapidez. Decenas de ciudadanos perdieron la vida en tan sólo unos instantes, y el terror se apoderó de la zona norte de la ciudad.

Fue entonces cuando la vanguardia del ejército de Ilión se lanzó al ataque. Una inconmensurable multitud de guerreros se abalanzó sobre los muros, poniendo escalas para alcanzar las partes de menor altura de las murallas – Aquellas que habían sido dañadas por las catapultas – mientras se aproximaban las torres de asalto, repletas de audaces soldados dispuestos a avasallar a las tropas apostadas en el adarve. 

El Conde Eureco reaccionó rápidamente y ordenó una descarga. Las saetas, lanzadas con maestría desde los extremos y con menor destreza desde el centro, mataron o hirieron a muchos atacantes, mientras otros, bañados por el hirviente aceite lanzado desde las almenas, se retorcían en el suelo entre horribles alaridos. Pero por cada guerrero de Ilión que hallaba la muerte, dos más ocupaban su lugar, pues las reservas del oscuro ejército eran casi inagotables, y el asalto no se frenó. Pronto los defensores se vieron obligados a dejar los arcos y batirse el cobre cuerpo a cuerpo con los guerreros que trepaban por las escalas, las cuales eran repuestas a mucha mayor velocidad que eran derribadas.

Titán se alegró de poder luchar espada en mano, pues no le agradaba combatir a distancia, rogando por que sus flechas alcanzaran el blanco. Cuando los agresores empezaron a alcanzar las almenas, su alma indómita y sedienta de batalla guió su brazo mientras abatía a un enemigo tras otro.

·  ¡Valor, hombres! – oyó gritar al Conde Eureco – ¡Resistid! 

Las torres de asalto llegaron a la altura del adarve y vomitaron un sinnúmero de guerreros, que se unieron con furia a la lid. Un corpulento bárbaro, tras atravesar con su mandoble a un soldado de la milicia, se abalanzó contra Titán. Éste, adelantándose a sus movimientos, detuvo con su acero la enorme hoja, y tras realizar un molinete traspasó el vientre del nórdico de parte a parte. Después, se desprendió de la trabilla el hacha de doble filo que le había regalado Gok y con una rápida finta cercenó la pelirroja cabeza. Sin concederse un instante para recuperar el resuello, el filo de sus armas cortó el aire de nuevo para dar muerte a otro adversario. Los acrosianos se defendían con fiereza, pero las oleadas de enemigos se sucedían sin tregua.

·  La desesperación les infunde fuerzas – Observó Okram – No deja de ser curiosa la valentía con la que combaten por una causa que saben perdida.

Caergón y sus dos ayudantes de campo contemplaban el recrudecimiento de la contienda desde su posición en la retaguardia.

·  El escorpión sabe que no tiene posibilidad alguna de salir victorioso frente al chacal, pero a pesar de todo le enseña su aguijón – Consideró el Señor de la Hueste, que hablaba sin apartar sus oscuros ojos de la batalla – No subestimes nunca a los hombres que luchan por causas perdidas, pues los que siguen combatiendo cuando todo está en contra son siempre los más peligrosos.

El otro ayudante de campo, un joven caballero de negros y lacios cabellos, miró con admiración a su superior.

Un soldado llegó a todo correr e hincó la rodilla en la nieve virgen delante de Caergón. Sin apartar la vista del suelo, informó al Señor de la Hueste:

·  Mi señor, las catapultas están cargadas de nuevo. Esperamos vuestras órdenes.

·  Esta vez lanzad las dos andanadas de proyectiles contra las murallas – Ordenó el dirigente – Así acabaremos de una vez con esta resistencia tan obstinada. Una vez superados los muros, todo será más sencillo.

·  Pero señor... ¡Nuestras tropas están allí! Muchos morirán si ahora dirigimos el fuego contra las murallas…

·  Y muchos más caerán si continuamos estrellándonos contra esas malditas paredes. Haced lo que he dicho. – Zanjó Caergón, en tono perentorio.

El acero de Titán silbó y se bañó con la sangre de otro enemigo. Los demás soldados de la milicia, imbuidos por el valor que demostraba el coloso rubio, redoblaron sus ánimos, olvidándose de la imposibilidad de la victoria. Los caballeros del Dragón, por su parte, contribuían a la defensa con mortífera eficacia, demostrando el porqué de la fama de la secular Orden. Los cuerpos se amontonaban ya por cientos en lo alto de las murallas y al pie de las mismas, mancillando con su sangre derramada la blancura de la nieve virgen.

Gok repartía golpes a diestro y siniestro, compensando con su destreza la inexperiencia de muchos de los miembros de la milicia que le acompañaban en la retaguardia – aunque, en el sangriento sinsentido en que se había convertido el asalto, en poco se distinguían ya retaguardia y vanguardia – muchos de los cuales no eran más que muchachos a los que aún no les había crecido la barba o ancianos reclutados a la fuerza. El herrero enano luchaba como los mejores soldados, con la mente en blanco y sin demostrar crueldad. Su martillo de guerra zumbaba sembrando el terror entre aquellos que estaban a su alcance, asombrados ante la bravura de aquella criatura, pequeña pero de indescriptible fortaleza.

En el torreón noreste, el Conde Eureco, apoyado por su guardia, se batía sin descanso, y su armadura estaba ya cubierta de sangre tanto propia como ajena. El aristócrata no cesaba de alentar a las tropas, instándolas a la resistencia a ultranza. Nadie podría contar cobardía alguna del Conde de Tresora, que ansiaba avanzar con sus tropas hasta la retaguardia misma del ejército de Ilión y dar muerte personalmente a aquellos que habían osado desafiarle e insultarle en su propia tierra.

Repentinamente, el espantoso sonido de las catapultas enemigas arrojando muerte se hizo de nuevo patente. Quienes pudieron, miraron al cielo y contemplaron aterrorizados cómo las estelas de humo se recortaban en el firmamento gris. Un instante después, las inmisericordes bolas de fuego se llevaron por delante hombres, buena parte de la muralla y la esperanza de quienes allí resistían.

Una siniestra nube de ceniza, humo y hollín ocultó el cielo, contaminando el aire y haciendo imposible la visión. Titán sintió como sus pulmones se llenaban de impureza y tosió repetidas veces, pero se mantuvo firme. Sostuvo con fuerza su espada, a la espera de algún adversario, pero la vida parecía haberse extinguido por completo tras el impacto: Tan solo eran audibles los aullidos de los moribundos y los desgarradores alaridos de los hombres envueltos en llamas. El olor a carne socarrada inundaba la asfixiante atmósfera. 

El coloso, en medio de la negrura que imperaba por doquier, avanzó hacia el extremo noreste de la muralla abriéndose paso entre los cascotes y los cadáveres, mientras tragaba hollín llamando a gritos a su maestro.

- ¡Gok! ¡Gok!

Los desesperados gritos de su pupilo llegaron a los oídos del enano, que había salido milagrosamente ileso del descomunal embate de los llameantes proyectiles. Se incorporó, superado su aturdimiento, y entre la densa humareda acertó a distinguir la silueta del torreón noreste, donde el Conde Eureco, junto con lo que quedaba de su guardia, pugnaba por mantenerse en pie.

De pronto, el torreón desapareció, siendo sustituido por un maremágnum de escombros que volaban, humo y fuego, acompañado por un insoportable estruendo. La parte superior del extremo noreste de la muralla norte cedió y se derrumbó en medio de un infierno de llamas, y la zona donde Gok se hallaba contemplando anonadado el espectáculo no se vino abajo por muy poco. 

Eureco, Conde de Tresora, había muerto.

Muchas otras explosiones tuvieron lugar a lo largo de la muralla norte, que quedó reducida a un estado de semirruina. Los gritos de Titán cesaron, y el herrero enano se vio dominado por el espanto ante la posibilidad de que alguna de ellas hubiera alcanzado a su pupilo.

La figura de un coloso de largos cabellos se dibujó entre la espesa humareda, y el corazón de Gok nadó en el alivio.

·  ¡Maestro! ¡Estás vivo! – Exclamó el joven.

·  ¡Por supuesto que sí, muchacho! ¿Qué esperabas? ¡Aún no estoy tan viejo!

La ruina semiderruida en que se había convertido la colosal muralla norte de la Ciudad de las Altas Torres empezó a vibrar al son de un ruido repetitivo y periódico. Bum, y la estructura temblaba, levantándose volutas de polvo por doquier. Bum otra vez, y todo amenazaba con acabar de derrumbarse. 

Los fuertes vientos invernales ya se habían encargado de disipar la espesa nube de hollín y humo que la brea ardiente de los proyectiles había expelido, así que joven y enano se asomaron al exterior para ver qué estaba pasando. Lo que vieron les horrorizó: Un grupo de soldados de Ilión hacían chocar un ariete de gigantescas proporciones contra el doble portón que daba acceso a la ciudad, el cual no tardaría en ceder ante la contundencia de los golpes. En el extremo del arma de asalto se había tallado una cabeza de águila, cuyo pico hacía saltar astillas de la madera de las puertas en cada embate.

·  ¡A las puertas! ¡Rápido, todos a las puertas!

Era la poderosa voz del paladín Romualdo, que llamaba a todo aquel que pudiera levantarse. Titán, Gok y los escasísimos supervivientes que quedaban en lo alto de las murallas descendieron de los muros por la parte derrumbada del extremo noreste, agarrándose a los salientes de la castigada pared. No les era posible bajar por otro sitio, ya que la escalinata que comunicaba el adarve con el pie de la muralla había quedado sepultada por toneladas de escombros. Llenos de ceniza y polvo, treparon aferrándose a lo que podían, luchando por no perder pie. 

Cuando llegaron abajo, una multitud formada por Caballeros del Dragón, milicianos, miembros de la Guardia Condal y simples ciudadanos se había congregado frente a las grandes puertas a fin de apuntalarlas e impedir la entrada de los invasores en la urbe, lo que significaría una derrota más que segura. Hombre y enano, ignorando el cansancio, levantaron una pesada viga de madera de una de las casas que se habían derrumbado y la utilizaron para ayudar en la contención.

El atronador estrépito que producía el batir del enorme ariete se mezclaba con los gruñidos y el rechinar de dientes de los defensores, con los llantos y los gritos de moribundos y heridos. Los acrosianos sacaban fuerzas de flaqueza para no sucumbir a las salvajes embestidas e impedir la consumación del desastre, que parecía cada vez más cercano. Mientras, las catapultas proseguían su letal labor y lanzaban andanadas de bolas de fuego contra el interior de la ciudad, donde los incendios devoraban los tejados con fruición y se propagaban hambrientos por las calles, en las que un mar de enloquecida humanidad buscaba con desesperación una vía de escape.

Finalmente, la horrible cabeza de águila asomó entre los dos enormes portones, destrozando los cierres. Las puertas no tardaron en terminar de abrirse de par en par, y el umbral de la Ciudad de las Altas Torres fue traspasado. Las hordas invasoras penetraron en la urbe, ebrias de sangre y de violencia, avasallando a todo el que hallaban en su camino.

Titán y Gok se unieron a la compacta formación de los caballeros de la Orden del Dragón que, capitaneados por Romualdo, retrocedieron unos metros y se dispusieron a resistir hasta la muerte. Los guerreros de Ilión les atacaron con toda su furia, apoyados por su aplastante superioridad numérica, pero la gente de la Orden permaneció en sus puestos. Muchos enemigos cayeron bajo las diestras armas de los caballeros antes de que los soldados oscuros empezaran a vencer la cerril resistencia. 

En el flanco derecho, Titán y Gok se batían con denuedo frente a aquella multitud de adversarios, que parecía no tener fin. Ambos estaban convencidos de que no tardarían en hallar la muerte, pero deseaban que ésta les sorprendiera con los ojos bien abiertos. La espada del joven coloso y el martillo de guerra del enano se compenetraban a la perfección, insuflando nuevos bríos a los freires, que resistían las oleadas de enemigos con desesperado valor.

Sin embargo, el empuje de los guerreros de Ilión era incontenible, y ya se divisaba el estandarte del águila negra tras la allanada entrada de Tresora. Las fuerzas del Mayor de la guerra no tardarían en tomar la plaza.

·  ¡Ilión! ¡Ilión! ¡Sangre y fuego para nuestro señor Ilión! – Bramaban los oscuros soldados.

Fue entonces cuando Romualdo tomó una decisión que cambiaría el curso de la contienda. El paladín del dragón espoleó su caballo y lanzó una orden:

·  No podemos permanecer aquí. ¡Al castillo!

Los caballeros se replegaron y, siguiendo a su superior, se internaron en la ciudad en dirección a la fortaleza. Titán y Gok se dispusieron a seguirles, pero de pronto, el coloso se quedó inmóvil como una estatua. 

En su cabeza se configuraron con claridad los rasgos de un maravilloso rostro ovalado con unos profundos ojos verdes.

Iris.

Debía ir a buscarla.

Gok agarró al joven por los brazos y le zarandeó con violencia.

- ¿Qué demonios haces, en el nombre de Frobus? ¡Vámonos de aquí o nos ensartarán como si fuéramos tordos! En el castillo aún tenemos una oportunidad…

- Ve tú con ellos, maestro – respondió Titán – Yo… debo ir a buscar a alguien…

- ¡Estás loco! ¡Te matarán!

- Tengo que ir a buscarla, maestro… No puedo permitir que perezca en esta ciudad en llamas. Ve tú a la fortaleza, allí podréis resistir hasta que llegue ayuda.

- ¡No acudirá ayuda alguna! – Bramó el enano fuera de sí – Escúchame bien, muchacho: ¡Esta ciudad ya ha sido tomada! ¡No hay esperanza! Si te metes en esas calles, solo conseguirás morir abrasado o algo peor. ¿A quién quieres buscar?

- No puedo explicártelo – Replicó el joven, desembarazándose de los brazos de Gok – Ve a la fortaleza. ¡Me reuniré contigo, lo juro!

Antes de que el herrero enano pudiera reaccionar, el joven, a la carrera, se internó en una de las humeantes callejuelas.

